
HORARIO DE MISAS EN LENGUA ESPAÑOLA: 

Eglise du Sacré-Cœur, Ch. Beau-Rivage 1, 1006 Lausanne 

Los domingos a las 9h (y las 19h) 

(Cada jueves: 17h30 Adoración al Santísimo Sacramento y 

confesiones; 18h30 Misa.) Se suspende hasta nuevo aviso. 

Los horarios de las misas en las parroquias y misiones lingüísticas de nuestro Cantón 

pueden encontrarse en la web de la Iglesia católica VD: 

www.cath-vd.ch/horaires-des-messes/ 

 
 

Ofrenda del domingo: en favor de la Misión 

 

 

 
 

PREPARACIÓN A LOS SACRAMENTOS 

Próximo cursillo para el bautismo: 29 de mayo y 5 de junio de 2024 

Próximo cursillo para el matrimonio:  1, 8 y 15 de mayo de 2024 

Los cursillos empiezan a las 19h30 y tienen lugar en una sala de la sede de la 

“Représentation pastorale VD”, Ch. des Mouettes 4, 1007 Lausanne. 
 

Pedimos a las familias o parejas anunciarse con suficiente antelación (3 meses 

para el bautismo; entre 3 y 6 meses para un expediente de matrimonio) para 

hacer los trámites y/o reservar la fecha de celebración. 

 

INSCRIPCIONES PREVIAS OBLIGATORIAS LLAMANDO A LA MISIÓN, 
RELLENANDO Y REMITIENDO EL FORMULARIO DE SOLICITUD QUE LES 
ENVIAREMOS. TELÉFONO: 021 555.26.10. 

 

 

 

HOJA DOMINICAL n° 13 / 14 DE ABRIL DE 2024 
3° Domingo de Pascua, B 

(Si desean recibir esta hoja por correo electrónico, no duden en mandar un email a la Misión) 

 

 

 

 
 
 

Porque hemos experimentado la resurrección de Jesús, tenemos 

esperanza. Seguimos construyendo el Reino de Dios, la humanidad 

nueva nacida en la Pascua. Sintamos el gozo de colaborar en la 

mejora de nuestro pueblo. Así hacemos crecer la vida. 
 

 

 

 

 

 

 

Lecturas de la misa: 

Hechos 3, 13-15.17-19 / Salmo 4 / 1 Juan 2,1-5a / Lucas 24,35-48 

Chemin de Beau-Rivage 1 

1006 Lausanne 

Tel. 021 555 26 10 

mission.espagnole.lausanne@cath-vd.ch 

Oficinas abiertas de martes a viernes 

de 15h a 18h 

Si desean hacer una donación a nuestra Misión o participar 

en la colecta de la misa, pueden escanear este código QR a 

partir de la aplicación TWINT de su móvil.  

Agradecemos su ayuda generosa. 

http://www.cath-vd.ch/horaires-des-messes/
mailto:mission.espagnole.lausanne@cath-vd.ch


REGINA CAELI del papa Francisco (18.04.2021) 

En este tercer domingo de Pascua, volvemos a Jerusalén, al Cenáculo, como 

guiados por los dos discípulos de Emaús, que habían escuchado con gran emoción 

las palabras de Jesús en el camino y luego lo reconocieron «al partir el pan» (Lc 24, 

35). Ahora, en el Cenáculo, Cristo resucitado se presenta en medio del grupo de 

discípulos y los saluda: «¡La paz a vosotros!» (v. 36). Pero estaban asustados y 

creían «ver un espíritu», así dice el Evangelio (v. 37). Entonces Jesús les muestra 

las llagas de su cuerpo y dice: «Mirad mis manos y mis pies —las llagas—; soy yo 

mismo. Palpadme» (v. 39). Y para convencerlos, les pide comida y la come ante su 

mirada atónita (cf. vv. 41-42). 

Hay un detalle aquí en esta descripción. El Evangelio dice que los apóstoles “por la 
gran alegría no acababan de creerlo”. Tal era la alegría que tenían que no podían 
creer que fuera verdad. Y un segundo detalle: estaban atónitos, asombrados, 

asombrados porque el encuentro con Dios siempre te lleva al asombro: va más allá 

del entusiasmo, más allá de la alegría, es otra experiencia. Y estos estaban alegres, 

pero una alegría que les hacía pensar: pero no, ¡esto no puede ser verdad! ... Es el 

asombro de la presencia de Dios. No olvidéis este estado de ánimo, que es tan 

hermoso. 

Este pasaje evangélico se caracteriza por tres verbos muy concretos, que en cierto 

sentido reflejan nuestra vida personal y comunitaria: mirar, tocar y comer. Tres 

acciones que pueden dar la alegría de un verdadero encuentro con Jesús vivo. 

Mirar. “Mirad mis manos y mis pies” —dice Jesús. Mirar no es solo ver, es más, 

también implica intención, voluntad. Por eso es uno de los verbos del amor. La 

madre y el padre miran a su hijo, los enamorados se miran recíprocamente; el 

buen médico mira atentamente al paciente... Mirar es un primer paso contra la 

indiferencia, contra la tentación de volver la cara hacia otro lado ante las 

dificultades y sufrimientos ajenos. Mirar. Y yo, ¿veo o miro a Jesús? 

El segundo verbo es tocar. Al invitar a los discípulos a palparle, para que constaten 

que no es un espíritu —¡palpadme! —, Jesús les indica a ellos y a nosotros que la 

relación con él y con nuestros hermanos no puede ser “a distancia”, no existe un 
cristianismo a distancia, no existe un cristianismo solo a nivel de la mirada. El amor 

pide mirar y también pide cercanía, pide el contacto, compartir la vida. El buen 

samaritano no solo miró al hombre que encontró medio muerto en el camino: se 

detuvo, se inclinó, curó sus heridas, lo tocó, lo subió a su montura y lo llevó a la 

posada. Y lo mismo ocurre con Jesús: amarlo significa entrar en una comunión de 

vida, una comunión con él. 

Y pasamos al tercer verbo, comer, que expresa bien nuestra humanidad en su 

indigencia más natural, es decir, la necesidad de nutrirnos para vivir. Pero comer, 

cuando lo hacemos juntos, en familia o con amigos, también se convierte en 

expresión de amor, expresión de comunión, de fiesta... ¡Cuántas veces los 

Evangelios nos muestran a Jesús que vive esta dimensión convival! Incluso como 

Resucitado, con sus discípulos. Hasta el punto de que el banquete eucarístico se 

ha convertido en el signo emblemático de la comunidad cristiana. Comer juntos el 

cuerpo de Cristo: este es el centro de la vida cristiana. 

Hermanos y hermanas, este pasaje del Evangelio nos dice que Jesús no es un 

“espíritu”, sino una Persona viva; que Jesús cuando se acerca a nosotros nos llena 
de alegría, hasta el punto de no creer, y nos deja asombrados, con ese asombro 

que solo da la presencia de Dios, porque Jesús es una Persona viva. (…) 


